
Los rebaños CCC como apuesta territorial para la gestión de combustibles en interfaces con alto riesgo de incendios

132Fundación de Estudios Rurales ANUARIO 2026

El fuego es un elemento natural de los 
ecosistemas europeos, templados y medi-
terráneos, con un papel ecológico clave en 
el reciclado de nutrientes y la regeneración 
vegetal. Durante millones de años, los in-
cendios han moldeado la vegetación, su 
principal combustible, de modo que cada 
comunidad vegetal está adaptada a un régi-
men específico de recurrencia e intensidad 
de fuego (Pausas y Bond, 2020).

En las últimas décadas, España ha experi-
mentado transformaciones profundas aso-
ciadas a la despoblación rural y al abandono 
de los usos tradicionales, forestales, agríco-
las y ganaderos. En 20 años, la superficie fo-
restal española ha aumentado en 2 millo-
nes de hectáreas (MITECO, 2023), superan-
do los 28,5 millones de hectáreas (56 % del 
territorio). Aunque predominan las masas 
arboladas (19,5 millones de hectáreas), los 
crecimientos recientes se concentran en las 
áreas de pasto‑matorral, especialmente en 
zonas desfavorables y de montaña, donde 
avanzan rápidamente los procesos de mato-
rralización y forestación espontánea.

Este paisaje más lignificado y con ma-
yor carga de combustible está alterando 

la dinámica del fuego, favoreciendo incen-
dios más intensos, continuos y difíciles de 
controlar. El cambio climático actúa como 
amplificador: la mayor irregularidad plu-
viométrica y el incremento de las olas de 
calor prolongan la temporada de incendios 
y elevan su severidad. Por estas razones, Es-
paña es uno de los países de la UE más afec-
tados por los incendios forestales, registrán-
dose episodios de gravedad crecientes que 
rompen las estadísticas tradicionales. De 
los diez mayores incendios del siglo actual, 
ocho han ocurrido en 2025, con un total 
de 355.000 ha quemadas (MITECO, 2026). 
Estos eventos provocan desalojos masivos, 
pérdidas humanas y materiales, y daños se-
veros en suelos y comunidades vegetales y 
animales, comprometiendo seriamente su 
capacidad de regeneración posterior.

Las interfaces como áreas críticas 
de gestión

El riesgo de incendio se determina por tres 
factores: el peligro, la exposición y la vulne-
rabilidad. Hoy el peligro es mayor debido 
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n  �El paisaje español vive una transformación pro-
funda marcada por el despoblamiento rural y el 
abandono de los aprovechamientos forestales, 
agrícolas y ganaderos. Este proceso ha favorecido 
la expansión de matorrales y masas arboladas que 
homogeneizan el territorio y aumentan su infla-
mabilidad en un contexto de cambio climático. En 
este escenario, las interfaces urbano‑forestales se 
consolidan como áreas críticas, pues concentran 
igniciones, exponen a la población y, cuando están 
bien gestionadas, actúan como puntos estratégicos 
para la extinción. La ganadería extensiva, en retro-
ceso, emerge como herramienta clave para reducir 
combustible y recuperar paisajes en mosaico.  La 
reactivación de rebaños concejiles, comunitarios 
o cooperativos (CCC) ofrece nuevas oportunidades 
económicas y modelos de gestión colectiva del te-
rritorio. Estos sistemas requieren gobernanza clara, 
apoyo técnico, estabilidad en el acceso a la tierra y 
estrategias de comunicación. En conjunto, los reba-
ños CCC fortalecen la prevención y contribuyen a un 
modelo rural más resiliente y sostenible.
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al cambio climático y a la acumulación de 
combustible en el territorio. Pero también 
la exposición y la vulnerabilidad han au-
mentado como resultado de los modelos 
de desarrollo adoptados y la manera en que 
se ha transformado tanto el paisaje como la 
sociedad.

La población actual, incluso en zonas ru-
rales, vive cada vez más desvinculada de su 
entorno inmediato y ya no utiliza los recur-
sos locales para satisfacer sus necesidades 
básicas de energía y alimento (leña, madera, 
agricultura, ganado...). Esta desconexión ha 
provocado la pérdida de conocimientos que 
durante siglos permitieron gestionar el terri-
torio de forma activa. Paralelamente, el desa-
rrollo urbanístico ha concentrado población 
en grandes ciudades y áreas recreativas, 
generando una urbanización difusa en su 
entorno mientras muchos pueblos se vacían.

De esta situación actual surge el con-
cepto de interfaz urbano‑forestal (IUF), 

que hace referencia a la zona de transi-
ción entre las áreas urbanizadas (edificios, 
construcciones) y la vegetación forestal. La 
existencia de cinturones de alta carga de 
combustible alrededor de los núcleos po-
blados constituye una situación inédita, sin 
precedentes en siglos anteriores. En la lucha 
contra incendios forestales, la gestión de es-
tas interfaces es clave por tres razones:
•	 Una parte significativa de las igniciones 

se origina en la interfaz urbano‑forestal y 
urbano‑agrícola (IUA). Entre 2019 y 2023, 
el 69 % de los incendios se declararon por 
accidentes y negligencias, muchos de ellos 
en zonas próximas a núcleos urbanos.

 •	 Mantener cinturones de baja carga de 
combustible alrededor de los núcleos 
poblados es una medida esencial de 
protección civil para salvaguardar vidas 
y bienes. 

•	 Las interfaces pueden funcionar como 
puntos estratégicos en las labores de 

extinción debido a su accesibilidad y a 
los servicios que concentran (carreteras, 
hidrantes, etc.).
Con una superficie forestal tan extensa y 

recursos limitados, resulta imprescindible 
priorizar las actuaciones. La identificación 
de Zonas de Alto Riesgo de Incendio (ZARI) 
y la planificación preventiva en estas áreas 
son medidas fundamentales (Hernández 
et al., 2025). Por todo ello, las IUF deben 
considerarse zonas estratégicas de gestión, 
especialmente en materia de prevención 
(Alcasena et al., 2018).

Los herbívoros domésticos en la 
prevención de incendios

Para reducir la gravedad de los grandes in-
cendios se debe gestionar el territorio para 
hacerlo menos inflamable y más resiliente 
al riesgo. La prevención entendida única-
mente como tratamientos selvícolas pun-
tuales o el mantenimiento de pistas, corta-
fuegos y balsas es insuficiente. La clave no 
es defender el paisaje de las emergencias, 
sino crear paisajes que reduzcan la proba-
bilidad de que esas emergencias graves se 
produzcan y que, en caso de ocurrir, puedan 
recuperarse con mayor garantía.

Herbívoros y fuego han consumido ve-
getación y han modelado nuestros paisajes 
durante millones de años. Recuperar un ré-
gimen natural de perturbación basado en el 
fuego controlado y el herbívoro doméstico 
es una vía eficaz para generar ecosistemas 

En las últimas décadas, España ha experimentado transformaciones 
profundas asociadas a la despoblación rural y al abandono de los 
usos tradicionales, forestales, agrícolas y ganaderos. En 20 años, 

la superficie forestal española ha aumentado en 2 millones de 
hectáreas (MITECO, 2023), superando los 28,5 millones de hectáreas 
(56 % del territorio). Aunque predominan las masas arboladas (19,5 
millones de hectáreas), los crecimientos recientes se concentran en 
las áreas de pasto‑matorral, especialmente en zonas desfavorables 

y de montaña, donde avanzan rápidamente los procesos de 
matorralización y forestación espontánea.

Figura 1.
Fotografías áreas comparativas (vuelos 2025 y 1956) de la localidad de Garaioa, en el Pirineo navarro. Con una población actual de 90 habitantes y unas 10 
explotaciones en activo la expansión del componente leñoso (pasto-matorral) es evidente. Fuente: Gobierno de Navarra, 2026
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más resilientes (Fuhlendorf et al., 2009). 
En este marco, el pastoreo con fines am-
bientales se convierte en una herramienta 
esencial que reduce la biomasa acumulada, 
frena la expansión del componente leñoso 
y mantiene espacios abiertos y paisajes en 
mosaico (Canals, 2019), a la vez que impli-
ca menores costes económicos respecto a 
otros métodos empleados en la prevención 
de incendios forestales (Varela et al., 2018; 
Timoner, 2025).

Históricamente, el ganado menor, ovi-
no y caprino, han sido el pilar del pastoreo 
extensivo en España. Sin embargo, el sector 
ha sufrido transformaciones muy profundas 
en las últimas décadas, marcadas tanto por 
un descenso continuado de los censos y del 
número de explotaciones, como por una 
transición progresiva hacia sistemas más in-
tensificados (MAPA, 2025). En la actualidad, 
el censo de ovino ronda los 13,5 millones de 
ovejas, lo que supone una reducción apro-
ximada del 31 % en los últimos 20 años. En 
el caso del caprino, también se muestra una 
tendencia descendente sostenida. 

Esta pérdida de herbívoros no es solo 
un problema del sector ganadero. Afecta 
al conjunto de la sociedad al aumentar el 
riesgo de incendios en las áreas abando-
nadas al aprovechamiento. Se trata, por 
tanto, de un problema colectivo que aún no 
cuenta con una respuesta organizada. Las 
soluciones siguen recayendo en explotacio-
nes individuales que, en muchos casos, no 
pueden sostener por sí solas funciones que 
son claramente de interés público (Canals 
et al., 2022).

Los rebaños CCC en la gestión de las 
interfaces y áreas periurbanas

Los rebaños concejiles, comunitarios o coo-
perativos (CCC), aunque hoy prácticamente 
desaparecidos, constituyeron durante si-
glos un modelo esencial de servicio público. 
Tradicionalmente, el ganado pertenecía a 
los vecinos, quienes abonaban una cuota al 
ayuntamiento para contratar a un yeguacero 
encargado de la dula. Este sistema garanti-
zaba un pastoreo comunitario eficaz, reali-
zado con ganado caprino, vacuno o equino/
mular, y aseguraba una gestión colectiva y 
continua del territorio. La recuperación y 
adaptación de estos modelos resulta espe-

cialmente adecuada para la gestión de las 
interfaces urbano‑forestales y urbano‑agrí-
colas, espacios que concentran una elevada 
vulnerabilidad y exposición al fuego. En la 
actualidad pueden distinguirse diferentes 
modalidades de gestión comunitaria con 
fines ambientales:

•	 Rebaño concejil: la propiedad y la ges-
tión recaen en el ente local, con un grado 
variable de participación vecinal.

•	 Sistema mixto o dula tradicional: la pro-
piedad del ganado es vecinal y la gestión 
corresponde al ayuntamiento.

•	 Rebaño comunitario: los vecinos de la 

Imagen 1. Interfaz urbano-forestal en el municipio de Zizur (Navarra). Ante la posibilidad de mantener una cubierta her-
bácea con baja carga combustible en un talud de interfaz, se continúa optado por una reforestación densa de leñosas en 
un área de alta vulnerabilidad. Fuente: Rosa María Canals

Figura 2.
Cartografía de identificación de interfaces urbano-forestales (WUI por sus siglas en inglés) y su nivel de 
priorización en Catalunya. Fuente: Alcasena et al., 2018
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entidad local son propietarios y gestores 
del ganado, ya sea mediante manejo 
compartido o contratando a un pastor; 
el ayuntamiento puede financiar el ser-
vicio en función de los resultados en la 
reducción de combustible vegetal. 

•	 Rebaño cooperativo: los miembros de la 
cooperativa son propietarios y gestores 
del ganado; el ayuntamiento puede fi-
nanciar el servicio en función de los re-
sultados en la reducción de combustible 
vegetal. 
En la actualidad, los rebaños de propie-

dad vecinal son poco viables debido a la 
escasez de población vinculada al sector 
primario y a la falta de relevo generacional. 
Por este motivo, los modelos de titularidad 
municipal resultan especialmente intere-
santes. Existen experiencias recientes en 
municipios como Vilamòs (Lleida), Orusco 
de Tajuña (Madrid), Benarrabá (Málaga) o 
Brieva de Cameros (La Rioja), todas ellas 

basadas en ganado menor. Sin embargo, la 
propiedad municipal del ganado plantea 
retos que requieren un análisis profundo y 
el desarrollo de protocolos administrativos 
específicos. 

Estos protocolos deben incluir, en primer 
lugar, un proyecto técnico que oriente la ac-
tividad, ya sea un plan de gestión de com-
bustibles o un plan de pastoreo preventivo. 
También es imprescindible regular ade-
cuadamente los contratos laborales aso-
ciados a la figura del pastor, contemplando 
seguros, bajas, vacaciones, sustituciones y 
la definición de indicadores que permitan 
evaluar los resultados. A ello se suma el 
cumplimiento de toda la normativa aplica-
ble a explotaciones ganaderas, incluidos los 
controles sanitarios y de bienestar animal. 
La gestión económica debe ser rigurosa, 
incorporando tanto la financiación inicial 
como los costes operativos (infraestruc-
turas, suplementación, manejo sanitario, 

comercialización). Otro aspecto crítico es 
garantizar una vivienda adecuada para el 
pastor, algo que no siempre es sencillo. Fi-
nalmente, deben preverse mecanismos que 
aseguren la continuidad del proyecto frente 
a posibles cambios políticos.

Los rebaños CCC representan, además, 
una vía de acceso especialmente atractiva 
para la incorporación de jóvenes pastores. 
Muchas escuelas recomiendan comenzar 
como asalariados antes de emprender por 
cuenta propia, dada la elevada responsa-
bilidad y la carga económica que implica 
iniciar una explotación. En este sentido, la 
contratación de al menos dos pastores a jor-
nada completa favorece una incorporación 
progresiva y sostenible.

Existen también alternativas que, sin en-
cajar estrictamente en la definición de reba-
ños CCC, permiten prestar servicios ambien-
tales de pastoreo orientados a la prevención 
de incendios. En Valtierra (Navarra), por 
ejemplo, el único ganadero de ovino recibe 
un sueldo municipal por pastorear zonas es-
tratégicas. En estos casos, puede emplearse 
todo el rebaño o únicamente los animales 
más rústicos y de menores necesidades 
energéticas. 

Otra opción es el contrato de asistencia 
técnica entre un ayuntamiento y un ga-
nadero externo, como ocurre en Legarda 
(Navarra), donde dos rebaños de bueyes 
pertenecientes a ganaderos no residentes 
pastorean el entorno municipal en mo-
mentos clave del año. Tanto Valtierra como 
Legarda sufrieron graves incendios en el año 
2022 que generaron una fuerte conciencia-
ción vecinal. Cuando se opta por contratos 
de concesión de servicios es imprescindible 
regular adecuadamente el procedimiento. 
La puesta en marcha de nuevos proyectos 
piloto permitirá perfeccionar sin duda pro-
tocolos y procedimientos.

Otra vía de interés es la gestión supramu-
nicipal de rebaños con objetivos de servicio 
público. En el Parque Natural de Collserola, 
por ejemplo, seis rebaños privados de ga-
nado menor son coordinados por el Área 
Metropolitana de Barcelona (AMB) e inte-
grados en la gestión pública del espacio. 
En Navarra, el proyecto Zunbeltz Arsue ha 
creado un rebaño de servicios ambientales 
para entidades públicas y privadas, impul-
sado por la Mancomunidad Andia con el 
apoyo de Fundación Caja Navarra y Fun-

Imagen 2. Pastoreo de interfaz gestionado por un pastor con rebaño ovino autóctono en un ambiente mediterráneo 
peninsular. Fuente: Rosa Maria Canals

Para reducir la gravedad de los grandes incendios se debe gestionar 
el territorio para hacerlo menos inflamable y más resiliente al riesgo. 

La prevención entendida únicamente como tratamientos selvícolas 
puntuales o el mantenimiento de pistas, cortafuegos y balsas es 

insuficiente. La clave no es defender el paisaje de las emergencias, 
sino crear paisajes que reduzcan la probabilidad de que esas 

emergencias graves se produzcan y que, en caso de ocurrir, puedan 
recuperarse con mayor garantía.
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dación La Caixa, y con la colaboración del 
Ayuntamiento de Estella‑Lizarra.

En definitiva, existen diversas posibilida-
des y el análisis de estos modelos muestra 
que cada uno responde a las especificidades 
de su territorio. Por ello, es fundamental di-
señar soluciones locales para abordar un 
problema que, aunque global en sus cau-
sas, presenta distintos condicionantes en 
cada lugar.

Afrontando los retos de los rebaños CCC

A pesar del gran potencial de los rebaños 
CCC como herramienta de gestión del te-
rritorio, existe una serie de retos que es 
necesario abordar para implementar este 
modelo de gestión territorial. La viabilidad 
del modelo no depende de un único factor, 
sino de la coordinación de aspectos econó-
micos, normativos, sociales y organizativos 
que deben abordarse de forma conjunta. La 
experiencia en distintos territorios muestra 
que estas iniciativas funcionan cuando se 
contemplan de forma explícita varias ten-
siones operativas (Tabla 1).

En primer lugar, respecto a la dimensión 
económica y financiera, el apoyo económico 
es necesario para cubrir costes fijos como el 
pastor, las infraestructuras, los seguros y la 
logística, y debe vincularse a resultados ve-
rificables para sostener su legitimidad. En 
la práctica, esto implica definir indicadores 
claros, por ejemplo, hectáreas realmente 
pastoreadas, continuidad de la cobertura 
herbácea, nivel de ramoneo, reducción de 
fitomasa leñosa, etc. 

También se precisan contratos plu-
rianuales que aporten estabilidad a la acti-
vidad. Finalmente, es necesario avanzar en 
nuevas fuentes de financiación y diversifi-
carlas, de modo que los ayuntamientos pue-
dan afrontar estos gastos mediante recur-
sos públicos (PAC, empleo rural, protección 
civil, etc.), privados (créditos ambientales, 
acuerdos de custodia) o una combinación 
de ambos.

En referencia a la gestión de la tierra, en 
muchos territorios el principal condicio-
nante proviene de los terrenos privados. El 
acceso depende de acuerdos voluntarios en 
contextos de elevada fragmentación y con 
escasos incentivos para la cesión, lo que 
introduce costes de transacción elevados y 

dificulta la continuidad espacial del pasto-
reo. La ausencia de instrumentos ágiles de 
intermediación o de figuras estables limita 
además la posibilidad de consolidar acuer-
dos a medio plazo. 

En el caso de los terrenos comunales, los 
sistemas basados en adjudicaciones anua-
les o subastas generan igualmente incerti-
dumbre e impiden planificar. La experien-
cia apunta a la necesidad de avanzar hacia 
cesiones más estables, con condiciones 
técnicas claras y cláusulas ambientales exi-
gibles que aseguren un manejo efectivo del 
territorio. Para ambos casos, resulta nece-
sario desarrollar mecanismos que faciliten 
el acceso y la gestión coordinada del suelo, 
como acuerdos de custodia, bancos de tie-
rras o contratos plurianuales, reduciendo 
la fragmentación y mejorando la viabilidad 
operativa del modelo.

La dimensión laboral y normativa debe 
abordar la escasez de pastores y sus condi-
ciones de vida, que limitan la continuidad 
del oficio, así como la falta de un encaje le-
gal claro para estos modelos colectivos que 
introduce un alto grado de incertidumbre 
en su implementación. La disponibilidad de 
alojamiento vinculado al puesto, el apoyo 
técnico continuado y la formación práctica 
facilitan la incorporación de nuevos profe-
sionales. 

De forma complementaria, es necesario 
garantizar empleo asalariado estable con 
figuras de contratación adaptadas a la acti-
vidad y respaldadas por marcos jurídicos es-
pecíficos y flexibles. Este doble reto supera 
en muchos casos la capacidad técnica y ad-
ministrativa de los municipios, lo que hace 
necesario reforzar el acompañamiento y el 
asesoramiento especializado para diseñar 

En referencia a la gestión de la tierra, en muchos territorios el 
principal condicionante proviene de los terrenos privados. El 

acceso depende de acuerdos voluntarios en contextos de elevada 
fragmentación y con escasos incentivos para la cesión, lo que 

introduce costes de transacción elevados y dificulta la continuidad 
espacial del pastoreo. La ausencia de instrumentos ágiles de 

intermediación o de figuras estables limita además la posibilidad de 
consolidar acuerdos a medio plazo.

Tabla 1.
Problemas habituales observados y su abordaje para conseguir modelos viables en rebaños CCC

Dimensión Problema habitual observado Condicionantes para la viabilidad

Económica
Ingresos insuficientes vinculados 
solo a producto. Dependencia de 
financiación pública

Integrar pagos por servicios, contratos 
plurianuales y diversificación de ingresos

Tierra Acceso inestable a tierras y reglas 
poco adaptadas

Sistemas de cesión estables que 
permitan planificación a medio plazo

Normativa y 
laboral

Escasez de pastores, condiciones 
poco atractivas y falta de encaje 
legal para modelos colectivos

Empleo asalariado estable, mejora 
de condiciones, acceso a vivienda 
y desarrollo de figuras jurídicas 
específicas y flexibles

Gobernanza Dificultad de coordinación entre 
actores

Estructuras de gestión claras y 
coordinación entre actores

Escala y 
coordinación

Falta de coordinación y tamaño 
suficiente para la efectividad 
ambiental de las iniciativas

Sistemas de coordinación y seguimiento

Social Percepción limitada del valor del 
pastoreo

Estrategias de comunicación ciudadana 
y participación comunitaria

Fuente: Elaboración propia
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estructuras laborales y legales coherentes 
con el servicio territorial que se presta.

Respecto a la gobernanza, la coordina-
ción entre ayuntamientos, ganaderos y ad-
ministración requiere reglas claras. Resulta 
clave definir quién decide sobre el manejo, 
cómo se reparten costes e ingresos y qué 
mecanismos existen para resolver conflic-
tos. La presencia de un agente técnico inter-
medio, a modo de dinamizador del proyec-
to, que articule la relación entre actores, sin 
duda mejora la coordinación y garantiza la 
implantación y el seguimiento del proyecto 
en el largo plazo.

En cuanto a la escala y la coordinación 
territorial, la puesta en marcha suele ser 
local, pero la eficacia aumenta cuando se 
conectan varios municipios y se planifican 
actuaciones de forma conjunta, evitando 
discontinuidades en el paisaje. Sin esta 
coordinación se pierde parte del efecto 
preventivo y se encarecen las operaciones. 
En conjunto, la continuidad del modelo 
depende de combinar estabilidad contrac-
tual, reglas claras de uso del territorio, pro-
fesionalización del manejo y sistemas de 
seguimiento que aseguren que el servicio 
se presta de forma efectiva.

Finalmente, la dimensión social. La per-
cepción limitada del valor del pastoreo con-
diciona su reconocimiento institucional y su 
apoyo por parte de la población. Este aspecto 
se vincula a desequilibrios más amplios entre 
el medio urbano y rural, donde los beneficios 
del pastoreo, como la reducción del riesgo de 
incendios o el mantenimiento del paisaje, se 
distribuyen de forma más amplia que los 
costes y esfuerzos necesarios para sostener la 
actividad. A ello se suma una progresiva pér-
dida de cultura pastoril y de vínculos con el 
territorio, lo que debilita el arraigo y dificulta 
la transmisión de conocimientos y prácticas. 
Reforzar la comunicación, la participación 
local y la visibilización de estos beneficios re-
sulta clave para mejorar la aceptación social 
y consolidar estos modelos en el largo plazo.

Apostando por la diversificación 
de modelos económicos viables de 
ganadería extensiva

En las últimas décadas, la ganadería ha 
cambiado de forma acelerada bajo el efecto 
de la globalización y la expansión de siste-
mas intensivos especializados. Estos siste-
mas han logrado reducir costes unitarios 
y aumentar la producción, consolidando 
mercados donde el precio es el principal 
criterio de decisión. 

En este contexto, la ganadería extensiva 
pierde posición cuando la comparación se 
limita al producto final, dejando fuera una 
parte esencial del valor (positivo y negativo) 
que generan ambos modelos. La intensiva 
concentra impactos ambientales y sociales 
que no se reflejan en el precio, mientras 
que la extensiva contribuye a mantener el 
paisaje, gestionar el territorio y sostener 
economías rurales con mayor intensidad 
de empleo. 

El resultado es un sistema de precios que 
refleja los costes directos, pero no los efec-
tos más amplios de cada modelo (TEEB, 
2010; IPBES, 2019). Este desajuste condi-
ciona la competitividad de la ganadería 
extensiva, que opera con márgenes ajusta-
dos y alta exposición a la volatilidad de los 
mercados pese a los beneficios colectivos 
que genera, desde la prevención de incen-
dios hasta la conservación de hábitats o la 
fijación de población. El problema no es 
cuánto valor genera, sino cómo se reconoce 
ese valor (Wunder et al., 2008).

A partir de esta realidad, surge la necesi-
dad de pensar y diseñar modelos de negocio 
que incorporen estas distintas fuentes de 
valor. La producción ganadera sigue siendo 
relevante, pero se complementa con me-
canismos que permiten capturar parte de 
los beneficios ambientales y territoriales, 
en línea con el desarrollo de instrumentos 
basados en incentivos y pagos por servicios 
ecosistémicos (Wunder et al., 2008; OECD, 

2020). Esto incluye contratos de gestión li-
gados a objetivos, financiación asociada a 
resultados verificables o estrategias de di-
ferenciación que trasladan al consumidor 
una parte del valor añadido. En paralelo, 
aparecen nuevas oportunidades vincula-
das a la bioeconomía, como los mercados 
de carbono, la certificación ambiental o el 
turismo rural, que amplían el abanico de 
ingresos posibles.

La diversificación se convierte así en 
un elemento central para la viabilidad de 
estos sistemas. Al integrar nuevas fuentes 
de ingreso, se construyen modelos más re-
silientes frente a la volatilidad de los mer-
cados y a los cambios en los criterios de las 
políticas públicas. Al combinar producción, 
servicios ambientales y actividades com-
plementarias, las explotaciones pueden 
reorientar su estrategia competitiva hacia 
ámbitos donde la ganadería extensiva ya 
posee, y previsiblemente seguirá reforzan-
do, una ventaja comparativa. Además, es-
ta diversificación permite alinear mejor la 
actividad ganadera con las demandas so-
ciales y territoriales, integrando distintas 
funciones en una misma estructura pro-
ductiva y generando un valor más amplio 
y estable en el tiempo.

En este contexto, la propuesta de los 
rebaños CCC surge como un modelo más, 
que parte de la gestión colectiva del gana-
do combinando la participación de la co-
munidad con una organización profesional 
del manejo. Este enfoque permite integrar 
de forma más coherente los distintos tipos 
de valor que genera el pastoreo, conectan-
do la producción con la prestación de ser-
vicios ambientales y con una función social 
que refuerza el vínculo entre la actividad y 
el territorio. Además, abre la puerta a que 
las entidades locales participen en la finan-
ciación y en la organización del sistema, 
reconociendo el papel del ganado en la re-
ducción de riesgos y en el mantenimiento 
del paisaje.

La ganadería extensiva puede tratar de competir en un mercado dominado por el volumen y el precio, 
donde parte con desventaja desde el inicio, o puede apoyarse en una combinación de productos 
y servicios que refleje mejor lo que aporta. Los rebaños CCC apuntan en esta segunda dirección 
y constituyen un modelo con gran capacidad de desarrollo para promover el pastoreo con fines 

ambientales y de prevención de incendios, combinando gestión territorial, prestación de servicios 
públicos y oportunidades económicas.
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Conclusiones

La ganadería extensiva puede tratar de 
competir en un mercado dominado por el 
volumen y el precio, donde parte con des-
ventaja desde el inicio, o puede apoyarse en 
una combinación de productos y servicios 
que refleje mejor lo que aporta. Los rebaños 
CCC apuntan en esta segunda dirección y 
constituyen un modelo con gran capacidad 
de desarrollo para promover el pastoreo 
con fines ambientales y de prevención de 
incendios, combinando gestión territorial, 

prestación de servicios públicos y oportuni-
dades económicas. 

La viabilidad de estos rebaños depende 
de protocolos administrativos claros, for-
mación de pastores, seguimiento técnico, 
disponibilidad de recursos y mecanismos 
que garanticen la continuidad frente a 
cambios políticos. Desde el punto de vista 
económico, el modelo permite diversificar 
ingresos mediante financiación municipal, 
autonómica y privada, pagos por servicios 
ecosistémicos, concesiones de servicios pú-
blicos y contratos de asistencia técnica, re-

forzando la bioeconomía rural y facilitando 
la incorporación de jóvenes pastores. 

En conjunto, los rebaños CCC se pre-
sentan como una herramienta con gran 
potencial para integrarse en estrategias de 
gestión preventiva del territorio y en conso-
lidarse como un modelo económico y am-
biental viable a medio y largo plazo.  Dado 
que no es posible definir un modelo único e 
ideal, cada entidad local deberá analizar los 
distintos modelos existentes y determinar 
la propuesta más adecuada para sus nece-
sidades y posibilidades reales.	 n
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